
Prólogo

La misión

Tres es el número de los que hacen obras sagradas;
dos es el número de los que hacen obras de amor;

uno es el número de los que hacen el mal
o el bien a la perfección.

extraído de las anotaciones de un monje de la orden 
de San Oco, de nombre desconocido



La tormenta procedente del suroeste avanzó como un demonio, 
acechando a su presa con unas piernas hechas de rayos.

El viento que trajo consigo era tan nauseabundo como el 
aliento del mismísimo diablo, y estaba alterando las tranquilas 
aguas del mar. Para cuando el pequeño barco rojo que habían es-
cogido las tres mujeres para hacer su peligroso viaje emergió del 
refugio de las islas y salió a alta mar, las olas eran tan escarpadas 
como un acantilado: medían entre siete y nueve metros de altura.

—Alguien ha enviado esta tormenta —dijo Joephi, quien 
estaba haciendo todo lo posible por enderezar El Lyre, el barco 
en el que iban. La vela temblaba como una hoja en medio de la 
tempestad, balanceándose de un lado al otro de manera salvaje. 
Era casi imposible controlarla—. Te lo juro, Diamanda, ¡esta 
tormenta no es natural!

Diamanda, la mayor de las tres mujeres, estaba sentada en 
el centro de la diminuta embarcación, envuelta en sus ropajes 
azul oscuro. Apretaba su preciado cargamento contra el pecho.

—No nos pongamos histéricas —dijo a las otras dos. Apar-
tó el mechón de pelo blanco que le caía sobre los ojos—. Nadie 
nos ha visto salir del palacio de los Bowers. Estoy segura de que 
hemos logrado escapar sin que nos vieran.

—Entonces, ¿a qué viene esta tormenta? —respondió Mes-
pa, una mujer de raza negra famosa por su resistencia, pero que 
ahora parecía estar a punto de desaparecer bajo la lluvia que 
caía sobre las cabezas de las mujeres.

—¿Por qué te sorprende que los cielos se estén quejando? 
—dijo Diamanda—. ¿Acaso no sabíamos que lo que acaba de 
pasar pondría el mundo patas arriba?

Joephi luchaba con la vela, maldiciéndola.
—En serio, ¿no es así como debería ser? —continuó Dia-

manda—. ¿Acaso no es justo que el cielo se resquebraje y que el 



mar entre en frenesí? ¿Preferiríamos que el mundo ni se moles-
tara en preocuparse?

—No, no, claro que no —replicó Mespa, agarrándose al 
borde de un extremo del barco. Tenía la cara tan pálida que 
contrastaba con el pelo negro cortado al rape—. Es sólo que me 
gustaría que no estuviéramos metidas en esto.

—¡Pero lo estamos! —exclamó la anciana—. Y no hay nada 
que podamos hacer para evitarlo. Así que te sugiero que acabes 
de vaciar el estómago, Mespa…

—Ya está vacío —interrumpió la mujer, que estaba marea-
da—. No me queda nada más.

—… y tú, Joephi, agarra la vela…
—Oh, por todas las diosas… —murmuró Joephi—. Mirad.
—¿Qué ocurre? —preguntó Diamanda.
Joephi señaló el cielo.
Varias estrellas habían caído del firmamento;unas mazorcas 

gigantes de fuego atravesaron las nubes y aterrizaron en el mar. 
Una de ellas se dirigía directamente a El Lyre.

—¡Agachaos! —gritó Joephi, agarrando por detrás los ro-
pajes de Diamanda y apartando a la anciana de su asiento.

Diamanda no soportaba que la tocaran; que la «maltra-
taran», decía ella. Empezó a reñir a Joephi por lo que ha-
bía hecho, pero el rugido del meteorito ahogó sus palabras al 
acercarse con rapidez al navío. Chocó contra la vela inflada 
de El Lyre, haciendo un agujero justo en el centro de la tela, 
y después se sumergió en el mar, donde se apagó con un siseo 
ruidoso.

—Estoy segura de que era para nosotras —comentó Mespa 
cuando todas hubieron levantado la cabeza. Ayudó a Diaman-
da a levantarse.

—Bueno —respondió la anciana, alzando la voz para hacer-
se oír por encima del estrépito del agua hirviendo—, ha estado 
más cerca de lo que me habría gustado.

—Entonces, ¿crees que somos el objetivo?
—Ni lo sé ni me importa —respondió Diamanda—. Tene-

mos que limitarnos a confiar en la santidad de nuestra misión.



Mespa se humedeció los labios pálidos antes de arriesgarse 
a decir las siguientes palabras.

—¿Seguro que es sagrada? —dijo—. A lo mejor lo que esta-
mos haciendo es sacrílego. A lo mejor deberíamos dejar que…

—¿Descansara en paz? —continuó Joephi.
—Sí —asintió Mespa.
—Apenas era una niña, Mespa —dijo Joephi—. Le esperaba 

una vida perfecta llena de amor, y se la arrebataron.
—Joephi tiene razón —dijo Diamanda—. ¿Creéis que un 

alma como la suya podría dormir tranquila con tanta vida aún 
por vivir? ¿Con tantos sueños que nunca pudo hacer realidad?

Mespa asintió.
—Por supuesto. Tenéis razón —admitió—. Tenemos que ha-

cer esto, sea cual sea el precio.
Los cumulonimbos que las habían seguido desde las islas es-

taban ya justo encima de ellas. Dejaban caer una lluvia helada, 
repugnante, espesa como la flema que golpeaba la superficie de 
El Lyre con un tamborileo. Los rayos caían alrededor del navío 
tembloroso, rodeándolo, y la luz espeluznante transformaba las 
olas en siluetas a medida que se alzaban para romperse sobre 
el barco.

—Ya no nos sirve la vela —dijo Joephi mirando la tela he-
cha jirones.

—Entonces tendremos que buscar otra alternativa —co-
mentó Diamanda—. Mespa, coge el cargamento durante un 
rato. Y ten cuidado.

Con una gran reverencia, Mespa tomó la pequeña caja. Es-
taba decorada con unas filas de talismanes grabados en la tapa 
y a ambos lados. Aliviada por haberse liberado de su carga, Dia-
manda bajó a la popa de El Lyre. El cabeceo del barco amenazó 
varias veces con tirarla por la borda antes de que pudiera alcan-
zar el asiento que la pondría a salvo. Una vez allí, se arrodilló y se 
inclinó, hundiendo las manos artríticas en el agua helada.

—Ten cuidado —le advirtió Mespa—. Un mantizaco de 
quince metros lleva siguiéndonos la última media hora. Lo vi 
mientras vomitaba.



—Ningún pez digno querrá mis viejos huesos —dijo Dia-
manda.

Nada más decir estas palabras, apareció en la superficie la 
cabeza moteada de un mantizaco. No era del tamaño que Mes-
pa había descrito, pero aun así era gigantesco. Abrió sus enor-
mes fauces a menos de medio metro de los brazos extendidos 
de Diamanda.

—¡Por la diosa! —gritó la anciana, apartando las manos e 
incorporándose rápidamente.

El pez, frustrado, embistió la parte trasera del barco, inten-
tando que uno de los bocados humanos cayera por la borda y 
se sumergiera en su propio elemento.

—Esto… —empezó a decir Diamanda—. Creo que esto re-
quiere un poco de magia de luna.

—Espera —interrumpió Joephi—. Dijiste que, si usábamos 
la magia, nos arriesgaríamos a llamar la atención.

—Eso dije —respondió Diamanda—, pero en las circuns-
tancias actuales nos estamos arriesgando a ahogarnos o a que 
nos devore esa cosa. 

El mantizaco se estaba dirigiendo a uno de los lados de El 
Lyre. Asomaba la enorme cabeza y observaba a las mujeres con 
su ojo plateado y escarlata.

Mespa agarró la cajita con más fuerza aún.
—No me atrapará —dijo con la voz llena de terror.
—No —le aseguró Diamanda—. No lo hará.
Levantó las manos envejecidas. Unos hilos oscuros de ener-

gía atravesaron las venas y salieron a través de la punta de sus 
dedos, creando unas formas delicadas en el aire que volaron en 
dirección al cielo.

—Dama Luna —llamó—. Sabes que no te invocaríamos si 
no precisáramos que intervinieras. Te necesitamos. Dama, nin-
guna de las tres tiene importancia alguna. Te pedimos esta ben-
dición no para nosotras, sino para el alma que nos arrebataron 
antes de que estuviera lista para partir. Por favor, Dama, condú-
cenos a salvo a través de esta tormenta, para que su vida logre 
prolongarse…



—¡Nombra nuestro destino! —gritó Joephi por encima del 
rugido del agua.

—Ella lo sabe —respondió Diamanda.
—Aun así —replicó Joephi—. ¡Nómbralo!
Diamanda miró a su compañera, ligeramente irritada. 
—Si insistes —dijo. Volvió a dirigirse al cielo y añadió—: 

Llévanos al Más Allá.
—Bien —comentó Joephi.
—Dama, escúchanos… —empezó a decir Diamanda.
Pero Mespa la interrumpió.
—Ya te ha oído, Diamanda.
—¿Qué?
—Ya te ha oído.
Las tres mujeres miraron hacia arriba. Las turbias nubes de 

la tormenta estaban alejándose, como si las empujaran unas 
manos titánicas. A través de la hendidura que se ensanchaba 
se filtró un rayo de luz de luna: del blanco más puro y, a pesar 
de todo, cálido. Iluminó la depresión entre las olas en las que 
el barco de las mujeres estaba hundido y cubrió de luz el navío 
de punta a punta.

—Gracias, Dama… —murmuró Diamanda.
El rayo de luna se estaba moviendo a lo largo del barco, 

explorando cada rincón del pequeño navío, inclusive la quilla 
oscura que yacía bajo el agua. Bendijo cada clavo y cada tablón 
de proa a popa, cada ojal, cada remo, cada pivote, cada mancha 
de pintura, cada centímetro de cuerda.

También tocó a las mujeres, despertando vida fresca en sus 
huesos cansados y calentando su piel helada.

Todo esto ocurrió en apenas diez segundos.
Entonces las nubes volvieron a cerrarse, bloqueando la luz 

de la luna. La bendición llegó a su fin de forma tan abrupta 
como había empezado.

El mar parecía el doble de oscuro en cuanto hubo desapare-
cido la luz; el viento soplaba más ansioso. Pero las maderas del 
barco habían adquirido cierta luminiscencia gracias a la apari-
ción de la luna, y se habían fortalecido a causa de la bendición 



que recibida. El barco ya no crujía cuando se movía de lado a 
lado. En lugar de eso, parecía alzarse sin esfuerzo por encima 
de las olas.

—Eso está mejor —dijo Diamanda.
Extendió los brazos para reclamar su preciado cargamento.
—Puedo ocuparme de él —protestó Mespa.
—Estoy segura de que puedes —respondió Diamanda—. 

Pero la responsabilidad es mía. Yo conozco el mundo al que 
nos dirigimos, ¿te acuerdas? Tú no.

—Te acuerdas de cómo era —le recordó Joephi—. Pero aho-
ra habrá cambiado.

—Es muy posible —asintió Diamanda—. Pero, a pesar de 
todo, tengo más idea de lo que nos espera que vosotras dos. 
Ahora dame la caja, Mespa.

Mespa entregó el tesoro y el navío de las mujeres se abrió 
paso a través del mar. A medida que avanzaba, aumentaba la 
velocidad, provocando que flotara ligeramente por encima de 
las aguas.

La lluvia seguía cayendo sobre las mujeres hasta cubrir diez 
centímetros del fondo del barco, pero las navegantes no se die-
ron cuenta de ese asalto. Se limitaron a sentarse juntas en medio 
de un silencio agradecido mientras la magia de la luna las im-
pulsaba con rapidez hacia su destino.

—¡Allí! —exclamó Joephi. Señaló la costa en la lejanía—. 
Veo el Más Allá.

—¡Yo también lo veo! —se unió Mespa—. ¡Oh, gracias a la 
diosa! ¡Lo veo! ¡Lo veo!

—Parece vacío —comentó Joephi oteando el paisaje que se 
extendía delante de ellas—. Dijiste que había un pueblo.

—Y lo hay, pero está a cierta distancia del puerto.
—No veo ningún puerto.
—Bueno, no queda gran cosa —respondió Diamanda—. Lo 

calcinaron mucho antes de mi época.
La quilla de El Lyre rechinaba al aproximarse a la costa del 

Más Allá. Joephi fue la primera en bajar. Tiró de la cuerda y la 
aseguró a un trozo viejo de madera que había clavado en el sue-



lo. Mespa ayudó a Diamanda a salir y las tres permanecieron 
de pie, muy juntas, para evaluar el paisaje poco prometedor que 
tenían frente a sus ojos. La tormenta las había seguido a través 
de la división entre los dos mundos, con su furia aún intacta.

—Es necesario recordar —dijo Diamanda— que estamos 
aquí por un solo motivo. En cuanto hagamos lo que tenemos 
que hacer, nos iremos. Tenedlo presente: no deberíamos estar 
aquí.

—Ya lo sabemos —replicó Mespa.
—Pero no debemos apresurarnos y cometer un error —dijo 

Joephi mirando la caja que llevaba Diamanda—. Tenemos que 
hacerlo bien por ella. Somos las portadoras de las esperanzas 
de Abarat.

Incluso Diamanda guardó silencio tras ese comentario. Pa-
reció meditarlo durante un buen rato, cabizbaja, mientras la 
lluvia formaba cortinas en su cabello blanco, que enmarcaba la 
caja que llevaba consigo. Entonces dijo:

—¿Estáis preparadas?
Las otras mujeres murmuraron que sí, lo estaban; y, con 

Diamanda a la cabeza, se alejaron de la orilla y caminaron en 
dirección a la hierba azotada por la lluvia, en busca del lugar 
donde la providencia había dispuesto que llevaran a cabo su 
obra sagrada.


